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GAZETA NACIONAL DE ZARAGOZA
D E L  DOMINGO l í  D E  D IC IEM BRE D E i8 t i .

za.

al

ESPAÑA.
Cádiz 22 de setismhre.

Cidi día Ta totnando mas cuerpo la re?olucíoii en las colonias eS“ 
paliólas de América : la regencia se ha hecho odiosa en todas tas pro- 
ivindis de aquel vasco hemisferio, y señaladamente en el vireioato de 

I Buenos-Aires, en Chile, en Caracas y demás países confederados con 
I este úiiimo. £ a  el reino de México las derrotas que habian sufrido 

los insurgentes lejos de tranquilizar el país y de acabar con la tevolu- 
|;CÍon, no parece que han servido sino pata hacer á los descontentos mas 

cautos y precavidos. Muchos emisarios suyos recorren las provincias 
de aquel dilatado reino, atizando en todas partes el fuego de la ánsuttec» 
«ion, sublevando á los pueblos, y recogiendo gente, que envían á pa- 
«gfs seguros pata formar cuerpos de tropas, y exercitark ea el ma- 
nejj y U5Q ¿g [aj atmas. Asi es que se cuentan muchos millares de 
hombres armados en diferentes distritos, y provistos de todo lo nece­
sario pata la guerra; cuénianse ya eu, un parage 63, en otra 83, en 
Otro is9, y finalnteate en otro hasta zo9 hombres. Estos cuerpos ame- 
naziíi á vatios puntos importantes, y en algunos kan alcanzado veta-* 
tijas de consideración, teniendo ademas interceptado el comercio y 1*  
comunicación interior. Nuestro gobierno no puede tniiar con indifé- 
tencia estos sucesos, que tanto han ¡nfluivlo ya en los negocios de la 
PeninsaUí porque falto del numerario de América, le ha sido y le es 
isiposible llenar todas las atenciones de la guerra, vestir, equipar^ pro- 
'’tCf ni pagar los exércitos y los empleados. En medio de estos apuros 
J  de que .ahora mas que nunca se necesitaba en la península crear nue- 

cuerpos de tropas pata contener los progresos del enemigo, que tc- 
fetzandose diatiamenie, va ganando terreno, y amenaza invadir las pro— 
Viiicias que hasta ahora habian estado libres, el go-biecno ha hecho pu- 
Wicarel aviso siguiente:

’íCon el fin de completar los cuerpos militares de Amética ha re­
suelto el consejo de regencia ae abra un alistamiento rolunurio, ad-
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Individuos desd. .S  í  40 SSos. c4h P°'
de las actuales citcunstaacias, y con tal que no tengan inhabilidad fl- 
Sica plVá él reíVrció acfii>y del etércitbi áiistandoíB con 

.  L t  pot su nacitnienso ó empleo sean f

t s r  ̂ f£;e:^ar

‘ ‘ " m T a t ó T t a n t f 'c o ^ 'e l  que mas U pacmc&cibh y  t W U ílh d  de 
las coloni?rde A c n é , m a s  si hemos de decU f.ancamente nuesuo 
s f n ü r n o  nos parece e.’ medio mas a propdsho pata -m seguu o el ^  
puesto en este aviso. Pata sufhcdr la revolución de 
cesiian medidas mas prbfttis }  mas eScaces-, el *"¿7 7 ; :
en estas circunstancias y no debe perderse un 

•foiemo Wíuntano 'hortCa ptodf dexrt de « t  «na 
la rg á  y lenta, til producu ub númetó tam conS.detable 
és d  que sé AVcclta para acbdir i  taá t̂oa puntos y 
largas distanúas áe la íieiUnsula y, e.me s). Ademas, si ^ t a  «  
los cuerpos ijue tedémbs en' la fíenlnsuia es necesat o 

'd i lá s  tieutosas. y  tal \<t. violentas, a En de reunir gente, jcém P 
sihie que co'n un álisumíe'nto voluntario se coroi?íeie ^  
ía que éra precis'o enviar i '  la Ainé.ica? Los peligros de la n a ^  

-A>n lo latgo del VUge, y ,  h> é s ^ a s ,  él 
■ que es ménest-er, y qüe pocos hombies tietJeP, !  i^  di-
menté su patria, sus paares,,sus ^ . ¡ e n U
mas objetos que pueden inieresatre, para iiUsladatSe á lejanas 
s"^e•speb^¿.^quitá ¿é  Volvtr a gozar de aquellos objetos, son otnr 
i'anios mótiv-ós póderóSÓá phVa tetYáer «H  ailsta iftier^y 
iar l¿s peligros le  la Querrá, y de unu qtfe
vn donde el fufóc de Us pasidne^ és ntis'Violínto,-y pok «basigme»" 

‘kucho úiás teñúblés tós ecemigós que hai que cottbatíT.

M a iñ i  ty Se 'ociuhre.

jjitracto 'íé  Ta'sttírihias d e ía  'iéciétatfa de ¡Eáaíó:

En nuestro palacio dé Madiid í  i i  de tíctobre de lE ii .

0 on Joséf Napoleón por la gracia dé felos y por la constitución 
‘ 'estado, "R E I dé las Espadas y 'de las Indias t

En 'conformidad de tíuéstfos decretos -sobre ‘petJsíot^ 5 
‘ i e  Kis i'k-?egiXfa'fes, y •á 'fia'üe StaaVniíír tía fitíéfvo íercorso a n» r

di

. J
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Waaíoi pira^propotóonales so sotósteacfa; visto el informe '
tro ministro Negocios fcleslwrkos tntorme d. aues-

H«mos decteiado' y .decretanios lo sigalente -

.bT S  í i i i i " 's o b T :L t S i « n
silsticas, ios beneBdo, y pcés a S  vacante ^
ie servicio 4  encomienda en ToT s a J í d o ^  Proveerse á rául.
étdenes regulares eirtinguidas, y rengan exD»did^*" petteoecido i  la, 
prevenid? de pensión. ’ ®  «P!d>do a su favor el ríiul,

agracúdo , " ; . r  ex ; e r « í ; " r .  T  “
.“ L a . "  P »  ai f a Z ;

. ¿ " v L n , s  ™  ‘  c L x  L “ " S ' : " r  r " °
fueren colocados en otros destinas -v n/xr  ̂ obtengan
¿uucierm entonces / o S s  «  proveerán 4 '

L i í ' K L ' r  pt™” ‘ t í ’°d‘  ^

í“^«n'dSáradora’ L d '" ' ’ '’ ‘’V  regulares que hayan sido r
S é  í l l  u empeaann S correr p.» p.mtí

’»> P.af«..s ó i í , / ; : , ’ ” '  ■ ■ “  >í= ‘of ' a i a . f -

P ' S  io n / "  adelante se hará la er
lo resuéalvo f  1^   ̂ íoliciiarloí;
imehdentes Jar á L / -  los citados' pref.c-

i canii 1̂ 5 interesados una céttlficacion.Ó bien les D.m
en’ que c o n L ? S

Jii- Los pagos hechos y los libramientos dados hasta el día
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S do «n.Tnnas Quedan ««.conocidos poi legmmos.

1- í>liano Luis de Urqu.jo.
g o b i e r n o  d e  ARAGON,

Zarugo%a 2 1 de dkiémlire.

 ̂ Vn eí campo delante de Vahnda i  i«
E«m V » a  «'

áe dicieml>re de i » i  i-
O RD EN  D E L  EX ER C iTO .

r -  El 7 de noviembre el general ^ m u ^b el.
«  -brigada de !X ín>pecinado y Durau , reunida., que cum-

'^i^lusds 600 caballos. ■ in viffOf
as uci —  ••

* o r n ' 7 “mil ho¿.btes; bosqt^S'la infantería, corr unvigot
*  Comenzó la acción arrojando de un ^o q  ̂ ,

¿tnra? reales y húsares del quatto. p - ; „ ,g  el qual pasó rap'di

S á  r » > f f  W
Z e ^ r z ' r r e V  T ^ d r - ^ u u .  ^ . o . .

“ “ ‘‘ po. „u .s> .. p « .«  ‘ f  " " ™ “
QO muertos y 100 heridos. _ batallón Sercognam,

teniente L e « , del 13  ^ubienienie Per/r. 4 te-i
teoienies PO'

í £ . ? ñ - i Í k i “ » e B S S$a -, dos de ellos quedar {aLÍnetcSos que mata , ¿yl
.uedo con que ^ “ 1̂ 05 demas. S i cada Aragonés supiera 
y  pHSieisn en luga * ‘  1

iMi -su I
I ¿t.n' ^
1 ai(snc»f

J . \
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I • «u übocta fl9 . -á 4»íif ladtQnM. como Compillo enrique-
**' . á MoéHsa's de ío 's^ d re s  lyimadtes..con .un comercio de mozos 
iS n c id u A  man ,̂ am ada ,a’e sus . laborea y de sus_ familias. Elsenot 
i Jiical coíid'e Súchel ha,.si;;o con mucha sausfaccioQ la firme con- 

I  de lo;- vecihos "de Peñm oya, y les ha concedido el tesi.momo . 
Sbati pedido, es decir, la .licencia para actuarse y repeler los fa- 
•.CMOS V ha asegurado su .ptoi^ccjon a los ¡oveaes.

S 2 i  J l g e fe d f  baUll¿n, Bugepnd deU.VÓ de ¡ ¡« a  , al frente 
h¿mbr«S qne salieron, de. Zaragoza,, a,acó . cerca de Anadón á 

la llle ria  d e ' Campillo batióla, y djí^ersóla después de haber acuchi- 
iriuetio'la rnayot parte  ̂ tomóla muchos caballos j y  á breve 

mis alcanzo á la infantería entre la que iba su gefe Carnpillo_, ea 
üiett acabó la destrucciun , arrollándolo todo , haciendo piezas . 
l i o  quiso..esisiirse y .oblig indo al resto-á abandona sus ^rmas, ves- 
k  y uh comboy cobsid«rable. Un, tal Pedro Ordoyas q.u? se decía 
¿írial de aquel Valteadoc ejíemfgo ,de, Aragón , ha sido í-®*
'̂lisates d e f qactü y los soldados del la i .  44- ®  y 3- del Vístula 

, je portaron' tan valientemente como acostumbran.
I Pocos dias antes, escoltando el, gefe de esquadeon Colson un con­

voy desde Daroca á Cariñena , encontró cerca de Maynar a la caba- 
eiumiga, la .q u e„“ no viendo ocasión oportuna pata una sorpre­

sa, matchúbV para evitar el 'combate. Pero el seno? Colson., în con- 
iü,.at''el número', y W n  seguro de poder arriesgarse a todo con los 
tóáfes del- 4. °  ‘ no le díó tiempo para reararse, piies cargándola con la 

' mayet intrepidez la «ató, mas de 40 cabillos con sus ginetes , y tomó 
»■? un úfi H1 Y 26 süldad'os de caballería. Lo.s húsares , la uayor par­
tí As lós qúáftis -ácátík-ban^dú ílegar de Fia.utia ,„se pottaton como.sol- 
didos veteranos,  y dignos de su número. E l teniente Louvencoutt s« 
coeJm m.ay bien, y el comandante Colson , que fue ligeramente he- 
lido, se hizo actedor á que so le -cite pa^icularmente.  ̂

t i l  de dic’e.mbte el general Hari.spe hizo pasar un recoooc ¡miento de 
(8 aliena a la orilla derecha del Guadalaviar,cerca de los acampamentos 
«nmiigos; t s  húsares y coraceros encontraron un. linea de ciballe^la 
wemiga que los esperaba; car'gkrpnla,,. ^  te^riega fue v iva ,  y sem­
bré el desérden en'las filas és^afiólas ,.^que  ̂acosada?, peiseguidas y 
ícuchillada- huyetbn á'-riénd'a' súelta , desando 30 muertos y 27 pti- 
liô etos Una emboscada de.infantería t..ientó aetener a los- nuestros, 
Ptmfue’asimismd atacada con valor. Nuestras tropas volvieron casi-sm 
«inguná pérdida ;  nías pbr desgracia el gefe de esquadttm Bordenave 
«áecan del general BouSúrt y el lenieme dé húsares. Sdimm., ambos 
4^ales diiringuidbs y ,ecómeódáb\es,, rtci^ieron cada uno un b .U - 

y mufleró'rt 'Blotibsáinerite. T..mbie'n, fuq , ^eri^o-de una bala en la 
pierna el gefe de e’sqúadróri de artillciia Duchand. Ei mariscal • espera 
n  este buen oficial no laidatá mucho en volvet á tomai su mando.
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• ' laÍMtnaáo él gíti«á1'BoB% síít-¿1 c.rtVrfeñte d i e l  enethíg«| 
ocupaba yn puesto sobre ía ofíllá izquierda dst GuadalavUr, en Pe. 
fialteij cerea de Litia , «ncárgé ai '¿apítaa Doinreifiont y'edecin délge. I 
nerai R obeft, fuera i  sorprenderle con los vofteadotea del' ,1'14 y Jo* I 
corazeros. Gumpliój este oficiaí sa cotoision coa toda la posible in’|eii- 
gencia , porque cercando e l atttatiecet la póbUcion, y guardando el pueo, 
te y los desfiladeros, éntrO írivaméme én la p1az:^'é hijo prístoaera  ̂ í 
quan tos'■ •ncohttb, sin' dát hagat í  «poiVer tesisteiícía ,  quedando ea 
naeKco poder-aé cabillos^ -doce'hodibr^ís’t  • un oficial.' “ • j

E l eofoaeí del la r  M ület'/cpn unía '¿blumoa selecta y  ét i .  » ILj i 
gero Bapulilaao, se estableció en -S-'gotbe y Soneja,  J’ d’eStacÓ un curr.' 
poá Us montañas bago 'la'conducta del comandánte &leaeau, para que 
fuera en petsecitcion -de las quadrIHe?.- Todps cumplieron exlctamsiiie 
su cnGtfgo, -aotSeñeodo y paclfican^^ él pais'qiíe Tecom'eron. El coto- 
nei M1U«t hâ  sabido -formar sóldadbS tan bieli i^isciplinados cgmoau. 
dariigos í  mantiene por-todas' í>artes ' «1 d rd e íim a tL h a  rápldameatj 
contra las quadxillas, sorprende armas y tnunitVónes, y por d i qwf- 
ra que se presenta desarma voluntariai^ente i  los habitantes, que» 
dan priesa i  voiver&e á suscasas^ subministrando)' raciones y los tras­
portas-necesarios. Ya se hanrecogldd'ríias de mil fusiles. E l Sr. tnit'i-' 
cal «e com'place en citar esta ■ érctoná'',''en la'supos'.ciOn tan útil coso 
honrosa ;  dé que eii -punto á-fiechós áe'arm ases úd déber'de losvaliii- 
tes atraber con su buena disciplina los pHe&ldj ext^av-iadus y attasiUr 
dos por la perfidia tie los ftayles.

Firiuado =  El mariscal del Imperio C?n¿¿ á¿'Su^het. Es copia ¿4 
•u originales: El general de brigada , barón dol Imperio gefe 
mayor general =  'Saisí»Cir

VA R IED A D ES.

I;H

Sobre falencia.
Articulo II.

fíotkia  hlsfórica de ssix ciudad.
{Véanselof ninneros 100, io i ,y  tp j.)

Era este el renombrado Rodrigo de V iv ar, n)as coíjocido xoBsl 
nombre del Cid que le dieron los Moros y en qusstro idioma equi­
vale á Señor. Su b h to .Iau n q u e  mezclada dé fíb;|.l,aj y relpcíooes “>r 
mactcescas , presenta entté'sombras los rasgos baManjé,s paratjuzgatde 1 
$u carácter. Generoso ,.fráh«d , intrépido , consumí(|ó.éq el ifté  ^ 
gueira , yi6 mas de una y r í  buscar s'q'al’íahzs los teyes¿spafi>>lesí4)i 
cristianos cemo sarracerios; y cautivos en sú poijec nq pocos tégi}|o> 
de los muchos entre' quienes estaban divididas las posesiones oilisuI-
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mnas»- Contaba por nada, su vida quando se trataba ie l honor ue las 
jrina.s españolas: su nombre era el terror de la nioiUmi,el azote de lus po^ 
Kntitlos sus émulos;  y su exeteitOj aunque reducido i  veces a un puñado 
¿eaventuteros ,  arrostraba sin vacilar las mas arduas y diñciles empifsas- 
íitejas cocria su lealtad con su valor,  pero tenia mérito , y este le sus- 
ikó enemigos ,  que prevalidos de ia nt>ble entereza con que reusp 
ptsstar abedicncia al ley Alfonso el V I hasta que jurase no. ha.bet te- 
sidu parte en la muerte de su hermano, le descoqipusierea'con aq.uel, 
; un vergonzoso destierro fue el pteraJo del oariño y adhesión que ma^ 

siempre al malogrado Don Sancho. Obligado asi á andat 
«rrante y fu rtivo  par La España coa un p^uéno püerpo compuesto 
desús vasallos, parientes y am igos, buscando quien necesitará su 
míiin o talando las tierras .de los, lloros con tepetid^s incursiones 
y cutrertas ,  fue añadiendo nuevos laureles i  los yá .ad.qi}itidoclau­
reles. qu& le  giangeaioa d  renombre de Campeador 6- yicforiofo» 
Bien septejaote a aquellos capitanes que en el siglo ,XVlI. paiecie» 
ion en la Aiemania durante la guerra, ó i  los Contrqrfieri. ít̂ ^̂ ano|i 

sin, tener esublecimiento fizo vivían de la guerra, ellos y 'sp s eájéi^ 
bagabundos. . . .

Diez y seis años había ya sobre ,.poco mas . ó metros qti  ̂
fi.diigu llevava este género de v id a , y durante ellos ba&ia sosurudu 
li t̂ i de Zaragoza contra las. injastas .pretensiones del rey de Dqni« 
iu ^einwoa, :tecon.cilia4ose con ayn^adole en su espediclej?
cuntía Toledo ,  sufrido un segqndo djésdeixo ,  q̂faatjdp.', el. gigullo. de 
Alabig y B cteqguel sus .enem>goscqpk|alesy talado .ías.tierias del.CoAT 
de d: BOU de las .que mías h a^ aa  iral^jado. por maíquisiat-
fe con ei rey ,  acabado cuas mál gloriosas empresas | quandu la uuv 

. Msiroft del malaventurado Hiaya le empeño ea una expedición .que 
habría levantado á la clase de monarca si hubiese alimentado Ja 

l-«noai(ia que .Éalsanicoie le achacaban sus émulos. .Hacia algún tiera- 
^  que el'.ieyno de Valencia era depeadencia del de Toledct,'y go- 
TWiifiOoje j  nombre de Aimenon su reí, Abubeker ,  uno de ios bom- 
I  «  Blas prudentes y sabios que produxo Ja raza sarracena. Qúaiid» 

‘tonsu se apoderó de Toledo, Hi<»ya ,  que habla sucedido i  su pa- 
'* Aimenon se refogiió en Valencia  ̂ pero déJsil , cobarde, incapaz 

pta la guerra y faltO’del apoyo de Abúbelier que ,ya era .mueao,
' «lén logró prevalecer contra 'Jos esEuewos de los tejes de Denia y  

l enemigos, porque buscó en eJ Cid arn, defensor.gve le
Cedió con todo á la rebelión de sus vasallos fonferhada por 

Ja alcaide de la Ciudad } y preso en su fuga ,  le fue tonada 
ateza y arrojado su cadáver á utt muladar.
* nueva de esta desgracia llenó de dolor al Cid que á la sazcti 

I p Rioxa, tanto c« id*  J.aeqípuUion de ios ciisüanos 4e
J .  * ‘̂ ‘ “ '^2d; y como se preciaba‘de aihígo leal y 'de atennno'de-
I fé, coitló desalado i  vengai una y otra afrenta. Desde
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t i  castillo de Ju balla, que ocupó desde’ luego, vino S ponetse sobre 
Valencia, ni.! •̂-!ada por Abenjaf á quien protegían los Almorabides, es­
tirpe moriscu venida p^r aquel tiempo del Africa j y tal fue h  priesa
que se dió en desolar las inmediaciones ,  que los siiiados comensaton 
á pedir míseiioordía.'Peco no consistiendo’ en echar a los Almotabides, 
que era la c^iidicidri qúe'el Cid les-ponia, siguió este sus operacio­
nes; teniendo en nada las bribatas del monarca almotabtd, Jucet.que 
alesde el ’ Africa había erabiado á intimarle se separara de Valencia; 
E l  sitio fue largo, óbstinadh y carnicero. Los soldados dsl Cid eran 
valientes j‘ arrojados. »as peleaba la desesperación por los smidoft 
Ei arrabal llimado de ViUamieva fíie el primero que cayó en p^et 
de Ibs CtiSÍiafiüs, y con ei'muchos Moros Andaluces y Almoubid J  
lltacó aUiguiente diâ  e! otro 'átrabal’ llamado ^  J
defendido-pb-funa rrtuchedumbre de Sarracenos; en cuyo ataque lú e 
ía  táctica del C id , tanto como la bi.arria de sus »opas. Porque a mis­
mo deiiipo que embestía el arrabal con una parte 
la  otra' diera ’con’t fa ’lá puerta llamada de Alcántara^
VaíénCi'anbs qiíaMVbr,és/-p¿ltilhdo hasta las 
ion las puertas y salieron en
•«raban 'tVchaiaíosV qó '-do formando, el sittadot ^ ^ 3
dos en qufc ha.bla dividido su-gente, revolvía de 
y  combatiálé tari de recio que obligo a los que le 
Jitular. Vencajrtsas fuetoh empero- las condiciones con que j'*  
T m a s  -vehtájoy tdd’avia el t^ la  que recibieron de las 
ínseñadas por este i  res^etaf'Tx
luntad de'los pueblos! con su humanidad y ^  yden-
'■ ehfonCes cíim’énió entibiarse el.-ardor de los
ria- de Id alto de sus muros miraban la abundancia y tranq H
S l / b L  t  íos- a „ .b « ,e s ,  ellos

Ciudad, su fr iau ,* lo í' fds- horrores del ha^bre-.y Cometizaroa

„ f e  T ' - i r i i í s s o -  dol A f.lc=. «11 C.a>“ j
tTeedi6:Vl-bi6 el'̂ si.lo. c .n n n ..r -)

De orden del Gobierno 1 E b la Imprenta del Sw. Hospiu'l íife
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